
Sor Juana y sus villancicos

OorJuana Inés de la Cruz, una de las más altas voces de
la poesía culta en su tiempo, y en todos los tiempos,
pudo también cultivar un género de poesía que se dijo
o se cantó en atrios, o en iglesias de la NuevaEspaña,
para regocijo y alimento de las multitudes, ya fueran

éstas de españoles,criollos, negros, mestizos,mulatos o de cualquier
casta de las múltiples que existieron en su época.

Nos referimos a los villancicos y letras sacras en las que, según
don Alfonso Méndez Planearte, sor Juana puso en ellas "no el vuelo
espacial y extratemporal" de los himnos litúrgicos del Breviario
Romano, sino "las savias de lo hispano o lo novohispano y ya
mejicano, y ostenta el hondo sello de su hora y su ámbito (con
singular riqueza de reflejos etnológicos y folklóricoso costumbristas
de toda especie), y vibra con la cálida y vivaz -sonriente o grave-
inflexión de esta lírica boca inconfundible de nuestra Musa."

Don Alfonso, en su Estudio Liminar al Tomo 11 de las Obras

Completas de Sor Juana Inés de la Cruz -Villancicos y Letras Sa
cras-, se cuestiona la validez de la poesía de encargo y cita a
FranciscoJavierAlegre que opinaba: "El que pide o manda para tal
asunto y tal tiempo una composición poética, en mi juicio no sabe
loque espoesía".Pero como antítesis cita a muchosgrandes autores
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que han podido escribir por encargo, pues como finalmente conclu
yedon Alfonso si coinciden la llamada exterior con el climaexterior,
loefímerose convertirá en trascendente, yla vozpersonal, en órgano
hermoso de la comunitaria "plebe de Dios" en sus místicos festiva
les. También nos hace recordar que sor Juana se estrenó de niña en
estos menesteres con su "Loa al Santísimo Sacramento" y por otra
parte sor Juana misma declaró que el escribir nunca fue para ella
dictamen propio, sino fuerza ajena y añadió: "yo nunca he escrito
cosa alguna por mi voluntad, sino por ruegos y preceptos ajenos"
iAunque también agrega!: "no me acuerdo haber escrito por mi
gusto si no es un papelillo que llaman el sueño^

Don Alfonso Méndez Planearte asegura: "Y si hay género lírico
en que nos conste que hayaperseverado, con vitalalegríade predi
lección, a lo largo de su no breve vida poética, es cabalmente el de
los Villancicos, que en ella se escalonan desde 1676 hasta (a lo
menos) 1691". También le extrañaa don Alfonso el silenciode sor
Juana en la "Respuesta a Sor Pilotea", sobre sus obras sacras, pues
ademásde la "Carta Athenagórica","Ejercicios", "Ofrecimientos",
tres Autos Sacramentales, romances, endechas, sonetos de inspira
ción religiosa, en forma muy importante está "este riquísimo coro
de Villancicosy Letras que bien alto cantaban en nuestras catedra
les mayores -y varios de ellosen la misma Puebla".

La tradición de losvillancicos provino de España, ysor Juana la
conocíabien. No es mvento suyoel emplear el habla de los habitan
tes:negros, mulatos, indígenas nahoas, hablantesdel latín macarró
nico,españoles y criollos. En España también tem'an muchasymuy
ricas variantes: gitanos, moros, sefardíes, estudiantes de latín y
españoles de Galicia, Asturias, etc. También en este género se
empleaban en forma chusca, para expresartodos losmatices cultu
rales de la época.

Villancico proviene delhabitante de lavillao pueblo, delvillano,
o villanito, o villancico, pues es un canto rústico, o de villanos, de
pueblerinos, diríamos en México.

Lostres mayores escritoresde villancicos fueronGóngora, Lope
de Vega yValdivieso. Recordemos de Góngora:

Caldo se le ha un Clavel

hoy a la Aurora del seno;
¡Quéglorioso que está el heno
porque ha caldosobre élt...

DoloitsC&stro. Escritora. Hapublicado, entre otros títulos. El corazón transfigurado (1949) y
Qué es lo vivido (Premio Sor Juana. Mazallán, Sin. 1980) Cpoesia); y la novela La ciudad del
viento (1962).
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y del mismo poeta, Góngora, cita Méndex
Planearte estas "letrillas" de la Epifanía
que son auténticos villancicos, en los que
advertimos el habla de moriscos, negros y
gitanos, y en ellos se le llama al niño Jesús
"Cachopinito" (¿significaba "gachupinci-
to"?)

¿Oyes voces? Vocesoyo
y aun parecen de píanos...
Al niño buscando van,

puesque van cantando d'Él
con tal coro:

Támaraz que zon miel y oro,
támaraz que zon oro y miel,
a Vos, el Cachopinito
cara de roza,

la Palma Os guarda hermoza

, del Eppto...

Señala don Alfonso, además de la in
fluencia de Góngora en sor Juana, lade las
monjas y cita a Menéndez y Pelayo que
califica ésta como "delicadísima flor de la

poesía erótica a lo divino, conceptuosa y
discreta, mócente y profunda", así comola
de Calderón, que intercaló en susAutos y
Comedias pasajeslíricosque se cantaban.

En la evolución del villancico, éste se
situó en los intermedios de los maitines li
túrgicos que se entonaban en las catedrales
lavíspera de losdías más importantes. Los
villancicos eran dos o tres en cada Noctur
no, yen cada fiesta ochoo nueve, yconsti
tuían entreactos para todo el pueblo con
vivaalegría espontánea.

Es notable cómo el pueblo ha querido
siempre invadir lasnavesde las iglesias,con
la vida que brota con gran fuerza expresiva.
Así ocurrió con la polifonía y, también, en
esta liturgia peninsular o colonial, con los
villancicos y ensaladillas.

Es aquí donde interviene la Décima Mu
sa, la misma de los sonetos, la que escribe
en el latín más perfecto, la que tiene conoci
mientos de astronomía y matemáticas, sí,
también la autora de ese magistral poema
"El Sueño". Es quizá por su condición de
mujer, que está más próximaa la experien
cia de lo que ocurre a su derredor, así sea
lomínimo,yaque conocede cerca a negros,
mulatos, indios, mestizos, españoles penin
sulares y criollos, tanto en la \áda de la corte
virreinal, como por su relación desde niña
con todas las clases sociales; pero sobre
todo por su condición genialde estar inte
resada en el náhuatl, en el latín, en el espa
ñol,y en el habla chapurreada de las castas.
Así, puede alternar la más perfecta lírica
sacra, con las "jácaras a lo divino -y los
demásgénerospopulares que enumeradon
Alfonso-: reyertas debachilleres o espada
chines, cuando no de tinieblas y luces o de
rosas y estrellas; simbolismos de Teoría
Musical, de Matemáticas o Astronomía, de
Filosofía o Teología y de Historiabíblica o
profana, sinrehuir supoquito demitologías
y ensaladas multilingües, o diálogos inten
cionados o aun chuscos salpimentados de
latines y latinajos, ydechapúrreos depor
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tugués o náhuatl y hasta de vizcaíno o de
congolés... abigarrados costumbrismos y
gruesasjocosidades, con delicadezascrista
linasyprimores angélicosen un inverosímil
girar sobre sí mismo de ese Jano bifrontc
que es el Arte Hispano -idealista yrealista,
celeste ycallejero-, fundiendo sus dos caras
en una sola incaptable fisonomía".

La vida del villancico en la Nueva Espa
ña tem'a una rica tradición, que sor Juana

continuó con excelencia. En la historia de

esta tradición se cuenta el Auto de la Caída

de Adán y Eva, que se representó en las
fiestas de La Encarnación en Tlaxcala en

1538. Hacia el final, los ángeles se iban
cantando en la propia lengua de los indios
(habían aprendido música y canto con el

franciscano fray Juan Caro) y aprendieron
también poco después a escribir villancicos
en su lengua, de ello dan fe MotoUnía, el
peninsular Pedro Trejo yJuan Pérez Ramí
rez, mexicano hijo de conquistador, pero,
sobre todo, Hernán González de Eslava; de

este último, como muestra, un extraordina

rio fragmento:

-¿Qué hacéis en el suelo,! Pequeño, lloran

do?

-Ando procurando i hombres para el Cielo

-¿porqué estáis al hielo? i -Pecador, por ti
-Siyo Os ofendí,

¿Quién osforzó a Vos i a morirpor mí?...

Cita don Alfonso a otros autores de vi

llancicos: Juan Bautista Corvera (1551),
don Pedro de Hortigosa, SJ, (1586) y se
refiere a manuscritos anónimos "Panegíri
co de la Anunciación" y "Coloquio de la
Conversación" y bautismo de los Cuatro
Reyes de Tlaxcala y el Códice Gómez de
Orozco, manuscrito novohispano de los si
glosVI-XVII. Reproducimos aquí un her
moso fragmento:

...De ver la Doncella i me toma cariño,

porgozar del Niño ¡y servirla a Ella...
Así como está i llorando el Mozuelo,
es la Flor del Cielo iy elplacerde acá...

Otro autor novohispano de villancicos
es el Pbro. Lic. FranciscoBramón, autor de
unanovela sacro pastoriltitulada los5(gue-
ros (o jilgueros) de la Virgen. En ella, por
primera vezse lee en su auto "El Triunfo de
la Virgen", en la última estrofa: la refe
rencia al "tocotín" después incorporado
por sor Juana a los villancicos. El tocotín,
cantoy baile de los antiguos mexicanos

Bailad, Mejicanos: i suene el Tocotín,
pues triunfa Maríai con dichafeliz

También anónimas son unas chanzone-

tasdeSan Pedro enlaCatedral Metropoli
tana de la Ciudad de México dedicadas a
San Pedro, que se inicianasí:



¿Quién es éste que pisa / las olas del mar

sin ajarle los tizos /a su cristal?...

Dedica un apartado don Alfonso Mén
dez Planearte a los poetas contemporáneos
de sor Juana que escribieron villancicos,
pero ¿quién teniendo una estrella ante sus
ojos, se detiene a contemplar la luz de una
vela?

Pasemos ya a los villancicos de la Déci

ma Musa: en el inventario que realiza don
Alfonso Méndez Planearte -tantas veces

citado en este escrito, y con razón, porque
sin duda es el que ha realizado im estudio
minucioso, sapientísimo (cuatro tomos) de
la obra de sor Juana -aparecen "sus juegos
completos para Maitines: Asunción 1679,
1685 y 1690 (todos, en Méjico); Concep
ción, 1676 (en Méj.), y 1689 (en Puebla) S.

Pedro Nolasco, 1677 (en Méj.); S. Pedro
Apóstol, 1677y 1683(ambos en Méj.) Na
vidad, 1689 (en Puebla) S. José, 1690 (en
Puebla)ySantaCatarina (1691 en Oajaca).
A éstas se agregan las 32 Letras Sagradas
para Cantar mas tres de la Presentación de

Nuestra Señora, tres de la Encarnación, dos

de la Navidad,Cuatro para la profesión de
una Religiosa, además de un número inde
terminado de villancicos atribuibles".

Seguramente en la época de sor Juana y
en México, Puebla o Oaxaca, los villancicos

fueron acogidos con gozo por el pueblo, y
con admiración por muchos poetas de su
tiempo, pero no faltaron críticos, en su pro
pio siglo,ysobre todo posteriormente en el
siglo XVIIl, tan ciego y tan sordo a la voz
de la imaginación, opacada tanto por una
razón razonadora, que permanecía dividi

da, por una alta pared, tanto de la intuición,
como de ese puente extraordinario que va
de lo que es a lo que puede ser, o a lo que
debe ser y que se llama imaginación.

"A todos soy deudora, a los sapientes y
a los ignorantes", afirma sor Juana, pues de
todos tomó, filtrándolo a la luz de su genio,
lo necesario para expresar tanto su poesía
culta como la popular. Pero también, a la

inversa, sapientes e ignorantes somos deu
dores de sor Juana.

Y don Alfonso,ante quienes trataron de
juzgar losvillancicos comofuente de trivia
lidad, artificialidad o chocarrería, expre
sión chabacana o indecente, escribe sobre

la aristocracia de lo popular en sor Juana,
pues en sus villancicos podemos encontrar
"nuevoydoble tesoro de goce estéticoyde
ilustración folklórica y sociológica".

Cuando leí por primera vez losvillanci
cos de sor Juana, descubrí el hilo negro, me
deslumhró cuánto tenían de comprensión
de su entorno, y de mensajes clarosde de
fensa contra la injusticia. Sólo advertí que

había decubierto lo ya descubierto cuando
leía don Alfonso, y meenteréde que hasta
donMarcelinoMenéndez yPelayo dijoque
los villancicos de sor Juana constituían "un

curioso documento para la historia de las
costumbres coloniales", que Herrasti tam
bién los había considerado como "vena ina

gotable para la caracterización de la vida
del tiempo..., a lo criollito", y que Agustín
Yáñez encontró en ellos "piedad tonifican
te hacia los humildesydesposeídos".Tam
bién encontramos, según don Ezequiel A.
Chávez, a una sor Juana seria, reflexiva y, a
la vez, "la traviesa, la juguetona, la que a
veces reía" y "era como las olas que juegan,
coronadas de luzyde espuma,sobre un mar
de misterios y de fuerzas recónditas".

En mi primera lectura de los villancicos
de sor Juana, tuve gran sorpresa al descu
brir cómo, en el estribillo, la Décima Musa

nos permitía escucharel habla, o imaginar
habla y canto de una negra de Puerto Rico
("Villancico VIII a San Pedro Nolasco",
Puerto Rico.-Estribillo):
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¡Tumba, la-lá-la; tumba, la-lé-le;
que dondeya Pilleo, escrava no quede!
¡Tumba, tumba, la-lé-le; tumba, la-lá-la

que dondeya Pilleo, no quede eserava!

No es difícil hacer la traducción al habla

española: "que donde ya Pilico escrava no
quede", que en donde ya esté San Pedro
Nolasco, al que llama con el diminutivo de
"Perico", ya nohaya esclavas. Aesta prime
ra parte del mensaje libertador, se agrega
otra de protesta más vigorosa, en las Co
plas:

Hoy diei que en las Meleede

estos Parre Mercenaria

hace unafiesa a su Paire,

¿quéfiesa? como su cala.

Eya diei que redimí:

cosa paleee eneantala,

por que yo la Oblaje vivo

y las Parre no mi saca.

Que en nuestra habla sería:

Hoy dicen que en las Mercedes



estos Padres Mercedarios (yno mercenarios, comoparecesugerir)
hacenfiesta a su Padre,
¿Quéfiesta? ¡como su cara!

Ellos dicen que redimen,
parece cosa encantada,
porqueyo vivo en el Obraje (lugar donde trabajabanrudamente los
esclavos)

y los Padres no me sacan.

Y volvamos a lo que canta la negra:
La otra noche con mi conga

turo sin dumtípensaba,
que no quiele gente pileta,
como eya so gente branca.

Sola saca la Pañola;

¡pues. Dioso, mila la trampa,
que aunque neglo, gente somo,

aunque nos dici cabuya!

En esta parte de lascoplasclaramentese comprende la quejade
los negros, porquesaben que no losquieren losblancos, losespa
ñoles, "pero Diosmira la trampa -que aunque negros,gentesomos,
aunque nos digan caballos-".

SorJuana imita despuésa losbachilleres, que no sabenlatín, y
traducenen forma chuscalas frases religiosas, por ejemplo:

-Uno mortuo Redemptore,
alter est Redemptornatus.
Yo natas buenas bien como,

que no he visto buenos natos.

Finalmente, incluye "un tocotín mestizo de español y meji
cano :

Los Padres bendito

tiene on Redentor;

amo nic neltoca

quimati no Dios.

Sólo Dios Piltzintli

del Cielo bajó,
y nuestro tlatlácol

nos lo perdonó.

AquísorJuanaa lavezpracticael náhuatlyla poesía-sólo unas
palabras en estas coplas-, en otrasocasiones emplea el náhuatl en
forma extraordinaria ycon lamisma métrica delverso en español.
Esta vez, y en versión del padre Angel María Garibay, quien lo
tradujo especialmente paraMéndez Planearte, transcribimos, toda
en español, la parte inicial, y la fmal porque nosrevelamuchode la
vida de losindígenas en la Nueva España:

Lospadres Bendito
tiene on Redentor,

yo no lo creo,

lo sabe mi Dios.

Sólo Dios Mijito
del cielo bajó

y nuestro pecado
nos lo perdonó.

Lasegunda parte, con incrustaciones de náhuatl, secantó así:

Tambiénun Topil
del gobernador,

caipampa tributo
prenderme mandó.

Mas yo con un cuáhuitl

un palo lo dió

ipam y sonteco:
no sé si morió.

Yquiero comprar
un san Redentor,

yuhqui el del altar
con su bendición.

Y en español:

También un alcacil
del Gobemador

a causa del tributo

prenderme mandó.

Masyo con un palo
un palo le dio

en la su cabeza

no sé si murió.

Yquiero comprar
un San Redentor

como el del altar,

con su bendición.

Aqm' se trasluce hasta elsincretismo religioso. Pero también las
relaciones poco gratas de indígenas yespañoles que ejdgían tributo.
No cabe duda que la sabiduría de sor Juana expresaba a"sapientes
eignorantes" de su época. ¿Y sólo de su época?

Sor Juana manejó el náhuatl "con gracia yfluidez", ajuicio de
quien tradujo literalmente este tocotín, el gran lingüista don Angel
María Garibay, de él transcribimos el siguiente fragmento:
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Ea pues! por las gentes suplícale:!y si no quiere, / recuérdalel que
tu carne/ Tú le diste,/ tu leche/ bebió, si soñaba/también pequeñito, /

que por tu mediación/ tus devotos/ losfaltos de algo, / nos haremos
merecedores; / nuestros pecados todos/ echaremos a rodar, / al cielo

iremos, / te veremos / donde para siempre / vivirás/para siempre se
hará / tu mandato.

Comprensión nosólode la lengua indígena,sinodel espíritu que
la expresa,es lo que revelan los villancicos de sor Juana. Y no sólo
el espíritude los indígenas, sino de quienes convivían con ellos en
la NuevaEspaña,y también del espíritu de la época.

Si cuando compendió estas Obras Completas de sor Juana Inés
de la Cruz (1952) eran poco conocidos sus villancicos, actualmente,
tanto por el tomo completo que este crítico y gran investigador de
la literatura, don Alfonso Méndez Planearte, les dedica en su estu
dio liminar, y en sus notas, como por todos los estudios de otros
vivamente interesados en la obra de sor Juana, sabemos más sobre

esta verdadera joya de la literatura. Ya que en ellos sor Juana no
sólo hace gala de su conocimiento del pueblo novohispano, sus
aspiraciones, ilusioneso dramas, sino estos mismosvillancicosson
fuente de poesía altísima, como muestra, y para concluir, con el
"Villancico V" (Navidad, 1689), en su inicio y en su final.

Estribillo

-Pues mi Dios ha nacido a penar,

déjenle velar.

-Pues está desvelado pormí, déjenle domtir.

-Déjenle velar,
que no haypena, en quien ama,
como no penar.

-Déjenle dormir,
que quien duerme, en el sueño
se ensaya a morir.

(...) Coplas

... -Si el que duerme se entregaa la muerte,
y Dios, con ardid,
en dormirse por mí, es tan amante,
que muere por nd,
¡déjenle dormir!

-Aunqueduerma, no cierre los ojos,
que es León de Judá,
y ha de estarcon los ojosabiertos
quien nace a reittar.
¡Déjenle velar,

queno haypena, en quien ama,
como no penar!

-¡Déjenle dormir,
quequienduerme, en el sueño
se ensila a morir!

-¡Déjenle velar!
-¡Déjenle dormir!

Como esta muestra podríamos dar muchas, muchas otras de la
poesía que no se quedó como eco en un rincón de la celda de una
mujer, de una monja, sino que resonó yaún sigue teniendo resonan
cia del pueblo que nutrió a sor Juana, yque ella supo, como las
abejas, tomar de la miel yalimentar el panal que construyó.A
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